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planeación como en su puesta en marcha. 
A partir de esa retroalimentación nació el 
programa “Tómate el control”.

Un reto de grandes magnitudes
“La literatura muestra que es difícil al-
canzar ciertos niveles de prevención de 
consumo de alcohol, pero nosotros nos la 
jugamos”, asegura la directora del pro-
grama de prevención “Tómate el control”, 
María Liliana Muñoz, psicóloga y magíster 
en Comunicación Social, quien también fue 
la directora del estudio de diagnóstico en 
el que participaron como coinvestigadoras 
Gloria del Pilar Cardona, Margareth Mén-
dez, Lucía Carolina Barbosa y Luisa Fer-
nanda Ruiz. Según Muñoz, el programa se 
creó con el objetivo de lograr que los jóvenes 
asumieran una actitud crítica con respecto 

al consumo de alcohol. “Se busca que ellos 
mismos analicen qué les aporta el licor, pero 
también cómo los afecta su consumo, para 
que a partir de ese análisis puedan tomar sus 
propias decisiones”. El hecho de que los men-
sajes de “Tómate el control” fueran creados y 
socializados por los mismos estudiantes mar-
có una diferencia en relación con proyectos 
anteriores. El programa se implementó entre 
2010 y 2011, y desde entonces se vienen reali-
zando actividades de seguimiento que le han 
dado continuidad a la iniciativa. El proyecto 
se realizó con el apoyo de Colciencias, la Se-
cretaría Distrital de Salud y la Universidad 
Javeriana en dos universidades privadas de 
Bogotá, incluida la Javeriana. 

El programa se diseñó desde un enfo-
que de prevención integral, que buscaba 
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Tomar 
conciencia
El programa “Tómate el control” 
ha llegado con un mensaje sobre 
el consumo responsable de alcohol 
a más de nueve mil estudiantes 
universitarios. Diseñada y puesta 
en marcha por jóvenes, esta 
iniciativa de prevención es una 
propuesta innovadora para evitar 
el consumo problemático. 
Por Vanessa Molina Medina 

Al lado de los puestos de comidas rápi-
das y los centros de fotocopiado, los 
establecimientos de venta de licor 

proliferan alrededor de las universidades. 
Y así, de forma desapercibida, el alcohol se 
instala en la rutina de los jóvenes universita-
rios, quienes, recién egresados del colegio, 
están iniciando una etapa que supone ma-
yor autonomía. Sin embargo, lo que em-
pieza con un par de cervezas los viernes en 
la tarde podría terminar convirtiéndose 
en una adicción. 

De acuerdo con el II Estudio Epidemio-
lógico Andino sobre Consumo de Drogas en 
la Población Universitaria1, en Colombia 1 
de cada 12 estudiantes, entre los 18 y los 25 
años, que ha reconocido haber consumido 
alcohol en el último año presenta signos de 
dependencia. Este dato está en línea con los 
hallazgos de un estudio liderado por la Uni-
versidad Javeriana en 2010 (ver “Para leer 
más”), que a través de entrevistas a estudian-
tes de 10 universidades de Bogotá permitió 
evidenciar los altos niveles de consumo de 
alcohol en jóvenes.

Ante este contexto, pensar en un progra-
ma de prevención era el paso a seguir. Una 
vez se socializaron los resultados del estudio 
de diagnóstico con 80 estudiantes univer-
sitarios, surgieron las claves para empezar 
a trabajar en prevención. La propuesta de 
los estudiantes era crear iniciativas dinámi-
cas de prevención que tuvieran en cuenta 
la perspectiva de los jóvenes, tanto en su 

1 II Estudio Epidemiológico Andino sobre Consumo 
de Drogas en la Población Universitaria. Informe 
Colombia 2012. Comunidad Andina, Pradican y 
Unión Europea. 
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de alcohol en los jóvenes, las variables aso-
ciadas con las situaciones de consumo de 
alcohol y la relación entre estas situaciones 
y los niveles de consumo. Este enfoque hizo 
posible que la estrategia de prevención par-
tiera del reconocimiento, por parte de los 
mismos jóvenes, de las señales personales 
y contextuales que les permitirían ejercer la 
regulación de su conducta en lo que respecta 
al consumo de alcohol.

En la Universidad Javeriana el progra-
ma se puso en marcha en las facultades de 
Comunicación y Lenguaje, Ciencias Econó-
micas y Administrativas, e Ingeniería, dado 
que estas fueron las que más altos índices 
de consumo de alcohol demostraron en el 
estudio de diagnóstico. Posteriormente, en 
el desarrollo de las actividades de seguimien-
to, se involucró también a las facultades de 

Enfermería, Arquitectura y Diseño, y Psico-
logía. Durante el primer año de intervención 
del programa, “Tómate el control” llegó a 
9.020 estudiantes a través de actividades 
como videoforos, charlas, encuentros cul-
turales y deportivos, etc. 

Gracias al apoyo de la comunidad univer- 
sitaria, algunas de las actividades del progra-
ma se realizaban directamente en las aulas, 
durante las horas de clase. Del mismo modo, 
momentos como el almuerzo o el espacio 
entre clases eran aprovechados por el equipo 
del programa para llevar a cabo actividades 
lúdicas y culturales en los lugares abiertos 
de la universidad.

El programa “Tómate el control” se orga-
nizó en dos líneas: “Tómatela suave” y “No 
te tomes tu vida”. La primera buscaba llegar 
a todas las personas que de alguna forma es-
tán expuestas al consumo de alcohol debido 
a su contexto, como es el caso de los univer-
sitarios. Por su parte, la segunda trabajó con 
los estudiantes que están en riesgo de tener 
un consumo de alcohol problemático o que 
ya lo tienen. En el marco de este programa, 
los casos muy serios de consumo problemá-
WLFR�VROR�VH�LGHQWL¿FDEDQ�\�VH�UHPLWtDQ�D�RWUDV�
instancias especializadas. 

Una iniciativa desarrollada por y para 
los jóvenes
Sebastián Piña, estudiante de último se-
mestre de ingeniería, fue uno de los jóve-
nes que trabajó en el programa “Tómate el 
control”. Piña asegura que abordar el tema 
del consumo de alcohol no es fácil, pues no 
todos se sienten cómodos al compartir sus 
experiencias personales. “Nuestro objetivo 
no es decir ‘no tome’, ‘no salga’, ‘no haga 
nada’, porque es algo que nosotros también 
hacemos. La clave es concientizar sobre el 
consumo responsable del alcohol”. 

Piña considera que la participación de los 
jóvenes en el proyecto fue un elemento clave 
en su éxito. “La recepción del mensaje se 
logró en todos los casos. La gente se sentía 
LGHQWL¿FDGD�FRQ�QRVRWURV��\�FXDQGR�FRQWi-
bamos casos y experiencias, las personas 
se animaban y empezaban a intervenir y a 
participar en las sesiones”. 

En esa misma línea, Lorena Storino, estu-
diante de psicología de quinto semestre que 
también apoyó “Tómate el control”, asegura 
que este programa se diferencia de otros por 
cuanto cada actividad fue planeada por un 

grupo de jóvenes que conocían los gustos, los 
incentivos, las necesidades y los problemas 
de sus compañeros. 

Para los jóvenes que hicieron parte del 
equipo que diseñó e implementó el progra-
ma, trabajar en este tipo de iniciativas es un 
elemento clave de su formación integral. Se-
mestralmente “Tómate el control” contó con 
la participación de cerca de 25 estudiantes 
de diferentes facultades. La mayoría de ellos 
eran becarios de la universidad que tenían 
la opción de trabajar en el programa para 
completar sus horas de servicio social. “Pu-
dimos contar con un equipo interdisciplinar 
muy creativo. Teníamos quién apoyara la 
realización de videos, el funcionamiento de 
la página web, el manejo de las redes socia-
les, etc.”, asegura Muñoz. 

Actualmente, tras sistematizar los resul-
WDGRV��0XxR]�QR�GXGD�HQ�FDOL¿FDU�HO�SUR\HFWR�
“Tómate el control” como una iniciativa exi-
tosa e innovadora. De acuerdo con el informe 
¿QDO�GHO�SUR\HFWR��VH�HYLGHQFLy�XQD�GLIHUHQFLD 
HVWDGtVWLFDPHQWH�VLJQL¿FDWLYD�HQWUH�HO�QLYHO�
del riesgo en el consumo de alcohol que se 
LGHQWL¿Fy�HQ�OD�HYDOXDFLyQ�LQLFLDO�\�HO�GH�OD�
evaluación posterior a la implementación 
del programa. Después de la ejecución de 
“Tómate el control” el riesgo perjudicial y de 
dependencia del alcohol disminuyó en cinco 
puntos porcentuales, y el consumo de riesgo 
se redujo en ocho puntos. 

Estos resultados hicieron que la Vicerrec-
toría del Medio Universitario de la Universi-
dad Javeriana haya tomado la decisión de 
asumir “Tómate el control” como iniciati-
va institucional. Adicionalmente, Muñoz y 
su equipo buscan alternativas para replicar 
el modelo en más universidades públicas 
y privadas de Bogotá, el departamento de 
Cundinamarca, e incluso a nivel nacional. 
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 DESPUÉS DE LA EJECUCIÓN DE “TÓMATE EL CONTROL” EL RIESGO 
PERJUDICIAL Y DE DEPENDENCIA DEL ALCOHOL DISMINUYÓ EN 
CINCO PUNTOS PORCENTUALES, Y EL CONSUMO DE RIESGO SE 
REDUJO EN OCHO.
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